
recogidos coh aquelobjelo, se invirlierorieh la reelfica-
cion de dicho templo, y otros objetos de imperiosine-
cesidad para el culto del santo. 

Y la comunidad h> publréarpof'i^i» ds e»te pep-
dico para que tenga de? ello cooofliaaientiO todd aquel \je 
lo deseara, esperándose de los fieij^ que reirían sus^. 
mosnas para qiw en el aRo presente pueda célebdii*̂  
aquella con la mejor brillantez, en loor al pairono qu 
se tributan. . ' • ^ 

Según noticias segurísimas recibidas en esta capilsVj 
parece que los» dignos cuanto celosos diputados á Corles 
por esta provincia los señores Martínez Almagro, Üi-
\as, Aldama y Yillanova, se bao acercado al señor Mi
nistro de Fomento, exigiendo á S. E. dedique algunos 
fondos para continuar los trabajos de la carretera de 
Gránala, paralizada por falta de ellos, y dicho señor 
les ha ofrecido mirar este asunto GOB el mayor esmero y 
preferencia, prometiéndoles además enviar un ingeniero 
para que trace la línea desde Gador al Nacimiento. 

Diputados como los cuatro señores que dejamos indi
cados, son los que merecen la distinción de los pueblas 
qu0 ks elijan, y mas que si sus influencias las gastasen 
en pretensiones de otra especie, agradecen los pueblos 
las que ponen en juego para reportarles las mejoras que 
exijeo, rcduadatídó en el bien general. -

NUEVOS DEsnuBWMiENtos. Son de soma importancia 
los que acaba de hacer la minería de Almagrera, en la 
sierra ó lomo negro. Consisten aquellos, en galerías / 
hierros argenlíferos de una gran iique2a. 

P / „ 17 • - — - y wffia, pobJacioa 
l̂ iKAUZftiíM'üe la provincia de Granada, se han des^ 

cubierto grandes criaderos de cuaraos^rífejio. 
•nsCttüHU 

VABIEDA»]^», 

líatoligia iú m^t. 
—<=5<3CJ^BíroCPo^, 

De los ceiús. 

Vamos á hablar-de los celos, ewferm«d»(J Éecu**d»ria 
y a.veces^sinlomalioa del amor, qu« compiicáda eoft él 
le exacerba generalmeBle, 

/íe^ní«on.-*Sospecbas d®. la infftdelidad de^JnBDer-
so«a-amada: tormento qm causa el ver prefeiido k m 
rival. 

Sinonmia.—nerida profunda,ca eUorazon: herida 
conlundenle en el orgullo: inqyieliul, lortiu-a, desesĵ e^ 
ración, mherno en Vida. ^ 

i^ínlpmas.-mov rabioso en el corazón-, devorado 
por las sospechas: agilacion continúa é insomnios, 
acompañados de incremerUp en la .fiebre amorosa 

Si el celoso es tfasatio t̂ ndfá sW,vprfi un aír^esaui^; 
lado e inquieto, la miivlda turta y fíorai el pelo «míes-
I)ado, bufará desapaciblewpfile a cuanfos-se acerquen á 
su mujer: cuando la Heve del brazo á paseo, ¡rá siem
pre volvieMdí̂  ba«ia ah-á» k vista; nt» la dejará asóuvár-
stí a los balcoue»^ m vigilar á Süsi attiigas; -

semejante, debemos hacerle plaza y dejarle pasar, como 
lo haríamos con un toro de Veraguas escapado del coso. 
Esta clase de celosos son siempre dañinos, por que aun
que muy poeuŝ  tienen el valor sitfliarte para batirse 
con su rival, todos suelen «osañarMcKM sus mujeres y 
alortneijteflas sin oampasion; si bien días por su parte 
tara poca dej»h de t<BDaj é desqiült. U enfermedad de 
los celos en los maridos va siendo cada vez menos 
frecuente: mHchos,son los que caen en el estremo opues
to, y sin embargo de lodo lo dicho arriba, pfeferimos 
un celoso á un sufrido. 

El celoso soltero presenta los mismos síntomas que 
tel casado, aunque en diversa escala. La desdichada mu-
ler que ama á un celoso, ya tiene bástanle para diVér-

rse. Sí bada con aquel, si saluda á este, si se fie eon 
^otro, sien la calle la miran los hombres, ó Masoma 
Jalcon, ó^e viste con mas cuidado; sobre todas y ca
rlina de estas cosas ha de haber queí-ella 

|ay celosos bobos, que si se amoscan no hablan en 
q"£e días: celosos cotorras, que^obre cualquier n»6-
ivfforman un tema abtigado de disertación perpétna; 
r-r»! f'.'^"'r^?^'^*P''<'«spiando: celosos hü-
racaí^^ que lodo se ló llevan por déliinté, 
otro'íkí"'*"'" hemos dicho puede aplicaráe tamblétt si 

. pJ!&^-~F an̂ »* propio del hombre es lá cala de 
nniPr S*̂  ^f^^ ^^f ^^^^^ pasiotíes: heHdle por cual-
veñlSyA.^ '^''"í"'^" *' «oip'e- ta envidia, lá cólera ó la 
nmSi.Vnfc'^'^'^^ 'l^"^" '*tt»l̂ '«« ^ Pf'gen ^Del amor 
5 ™ hñl '̂̂ - '̂'*"'̂ *'̂ 0'"'* •<íí'''̂  Cervíffitetí: «nacidos, 
ir J o temor°^P^^*\' ^ng^n^rados de un vil y desAs-

chismear mPií'-^^Íl'®''"'*^^^*''íías> sustenlados de 
lo oara él f IA«?^--. Q«erria el aman le celoso que so-
m L o ; d é s S ^ ^ ? ' ' * *'*í'»«̂ ^̂ ^̂ ^ yMpmm Ú' 
él quiere n o i d V ' í " ^ ' ''^V^ ^^^ "^'^ '^^ ^^ «"o 
sea retirada disaf/ ' oir,nr engua para hablar, que 
y auna ve«P«S'^^'^°^^''^'» y matacondicionadü: 

ÜiagnZko^lh:^'i'^' lodo se acabe.» _ 
fundirse con la 64^'^^'^*^^ P^̂ ^̂ êstíi afección con
de semejanza La envl "̂ 1 ^^' 'Ü'*"' '""^^'^^ »*̂ "*°̂  
hermano y hermaVoeS'* " " . 8 ^ " ^ ^ ^ Celos entre 
hambres L q^HíaVa ^ ' " ' ' ' í - ' ^ ' " ^ ' ' r ' '" '̂"^ *̂ «̂ 
tn«jereá sin q u r i n t e m n í a í r f E ^'-f^^^^^^ 
pratírentd dicLs son u„ ! S '*?'"?^''- ^«8 céfoí, pfo- , 
e-TfrrmedaaZcede £n^^^^^ ^^'''^ esta última 
si bienalgjn^s v S s 2'L*y*^^^^^^ sc»tt sím,«l(áneaá: 

VmTZi^^V'^^^^ ^ ^ ^ áeieWiiftár. 

" í n , Ü ^ P ; ¿ ? ^ - ^ « « ^ ' H o d e oLpm. 

que ef amor, Rwes donde acaba e amorácAÍian«llHíí' 
^ rmamkmi^Cnutyú^U celo ípríroli tSffi t ld 

cinamfehfe d)j los sentidos, r e c o m e n d é S ^ I ^ S j 

otro lagar. Timbren es contíniéme utiietmvó dtál-
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